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¿POR QUÉ APRENDER
 

REIKI?
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El reiki es un sencillo y profundo sistema de curación con las manos, desarrollado en Japón, que cruza fronteras religiosas y culturales. Es un agradable y poderoso camino hacia el crecimiento personal y espiritual. El reiki puede tener un gran efecto sobre la salud y el bienestar, al equilibrar, limpiar y renovar su sistema de energía interna. Los siguientes son algunos de los beneficios que el reiki puede aportar:
 

 

•Curarse a sí mismo y a los demás; física, mental y emocionalmente.
 

•Obtener crecimiento personal y desarrollar compasión y sabiduría.
 

•Curar animales y plantas.
 

•Arreglar problemas en las relaciones familiares y en el trabajo.
 

•Transmitir energía curativa en situaciones como guerras y desastres naturales, o problemas como el crimen, el desempleo y la pobreza.
 

•Complementar y fortalecer otros tratamientos como la aromaterapia y la reflexología.
 

•Encontrar un nuevo empleo, adquirir una nueva casa, un automóvil o cualquier otra cosa.
 

•Tener viajes seguros y rápidos.
 

•Hallar la solución a un problema específico.
 

•Tener calma en situaciones estresantes como exámenes, entrevistas o hablar en público.
 

•Ser bendecido, guiado y protegido.
 


 

Los cinco principios del reiki
 

 

1. No se enoje hoy.
 

2. No se preocupe hoy.
 

3. Sea agradecido hoy.
 

4. Trabaje duro hoy (práctica meditativa).
 

5. Sea bueno con los demás hoy.
 






NOTA DEL AUTOR
 

[image: images]
 

El autor desea señalar que no es un maestro de budismo, y que cualquier consejo dado desde una perspectiva budista para apoyar la práctica del reiki, es simplemente algo que ha encontrado útil en su propia experiencia con este sistema.
 

Este libro no es un texto budista. Los lectores interesados en profundizar su conocimiento acerca del budismo, o en aprender a meditar, pueden consultar la información que aparece en el apéndice 1.
 







Aunque la tierra y el hombre desaparecieran al igual que los soles y los universos y Tú quedaras solo, cada existencia permanecería en Ti.





Emily Brontë




INTRODUCCIÓN
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Escribir este libro ha sido una experiencia especial, una gran alegría y un verdadero privilegio. El reiki ha tocado mi vida de muchas formas, y me ha dado tanto que es difícil expresar con palabras lo agradecido que estoy.
 

Hay muchos libros disponibles sobre reiki, y sin duda habrá aún más. Puede ser bastante confuso para el principiante y el practicante experimentado ver la esencia del reiki por medio de toda esta información, así que es importante recordar que se trata básicamente de una técnica experimental simple y agradable. La clave del éxito del reiki radica en realizar prácticas simples, aprender de otros practicantes, de libros, y principalmente de nuestra propia experiencia.
 

Desde que el reiki llegó a Occidente, procedente de Japón, se ha diluido el conocimiento de sus raíces en la tradición budista. Esto está cambiando rápidamente a medida que aprendemos más acerca de la vida del doctor Mikao Usui, el fundador del reiki, y de la manera como se practica hoy esta técnica en Japón, donde originalmente él la enseñó. Lo anterior no debe preocupar a los practicantes de reiki que no son budistas; definitivamente no necesitamos serlo para practicarlo, ni tampoco para beneficiarnos de las enseñanzas de Buda. Las enseñanzas están abiertas para todos.
 

Parece que actualmente muchos practicantes buscan un marco espiritual auténtico, un contexto en el cual puedan profundizar su entendimiento y experiencia del reiki. Yo me interesé por el budismo poco después de convertirme en practicante de reiki, y encontré que las dos disciplinas son complementarias. Al practicar la fusión del budismo y el reiki mejoró mi calidad de vida enormemente, honrando aun mis raíces cristianas.
 

La motivación para escribir este libro se originó a partir del deseo de compartir la buena salud, la sensación de realización personal, y la apreciación más profunda de la vida que la práctica del reiki y el budismo me han proporcionado. También pensé que una guía simple acerca del reiki desde una perspectiva budista, podría ayudar a que los practicantes —tradicionales y no tradicionales— obtengan conocimientos nuevos y más claros en su propia práctica del reiki y el camino hacia el crecimiento personal. Espero que este libro sea útil y le permita clarificar, entender y profundizar su propia experiencia con esta valiosa técnica, para que sea más íntegro, saludable y feliz en la vida.
 



PREFACIO:
 

LA HISTORIA DEL AUTOR
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Una mañana antes de sentarme a escribir, sucedió algo que parecía muy simbólico respecto a mis primeras experiencias con el poder curativo del reiki.
 

En el reborde de la ventana de nuestra cocina hay una planta casera en plena floración, tiene unas cuarenta o cincuenta hermosas flores blancas sobre tallos rodeados por hojas verdes que crecen de un ciclamen central. Había olvidado regarla por algún tiempo y noté que todas las flores y hojas se habían caído dejando ver el bulbo. Éste parecía carecer de vitalidad y obviamente estaba perdiendo la voluntad de vivir. Inmediatamente le puse agua, le di un poco de reiki, y esperé lo mejor.
 

Cuando retorné a la cocina treinta minutos después, me sorprendí al descubrir que casi se había recuperado completamente. Las flores y hojas se reanimaron y de nuevo buscaron la luz. Se podía también ver un brillo de fuerza vital rodeándola. El cambio fue notable y maravilloso; permanecí ahí unos cuantos minutos admirando esta asombrosa transformación natural.
 

La simplicidad y el poder de aquello me tocaron de tal forma que me hicieron recordar mis primeras experiencias con el reiki. En realidad fue como una clave en mi mente que me reveló y recordó la magia de esos primeros meses. Desde entonces me han sucedido eventos maravillosos.
 

Hacia una verdadera graduación
 

Mi vida había sido bastante normal hasta pasados mis veinte años. Desde que me inicié en el reiki, empecé a recordar mi primera infancia, tocado con una sensación de libertad, alegría y protección amorosa que las emociones y sensaciones de mi vida posterior parecían disimular con un vago sentido de soledad y aislamiento. Al mirar hacia atrás ahora, el mundo exterior no parecía tener intención, entendimiento, o sistema de apoyo para estimular el potencial de la infancia. Tal vez esta soledad tenía un propósito o aspecto positivo; quizá me ayudó a desarrollar una conciencia interior, aunque a menudo autoindulgente, especialmente durante la adolescencia.
 

Después de dejar la escuela trabajé unos años como agrimensor aprendiz. Cuando cumplí veinte años, salí de casa y fui a la universidad a estudiar en busca de un grado en Administración de Empresas. Durante mi segundo año de estudios una serie de eventos opresivos que incluían el fin de una relación de mucho tiempo, la pérdida de un amigo cercano, la enfermedad de otro amigo, el estar a punto de ahogarme y el desarrollo de mi enfermedad, hicieron que dejara la universidad y regresara a casa, donde mis padres se dedicaron a cuidarme. Había desarrollado el síndrome posviral (también conocido como síndrome de la fatiga crónica, SFC) después de un ataque de fiebre glandular. No podía hacer ninguna de las labores básicas de la casa, como cocinar, limpiar o lavar. Estaba tan débil que incluso me era imposible sostener las manos sobre mi cabeza para lavarme el cabello.
 

Durante los siguientes cuatro años pasé la mayor parte del tiempo acostado o en silla de ruedas. Sufrí ataques de depresión clínica en esta época de mi vida, y experimenté otros desastres menores: un grave accidente automovilístico, una experiencia en la que casi pierdo la vida, la muerte de una mascota muy querida, y un robo en nuestra casa. Llegué al punto de esperar problemas y tristezas como una parte normal de mi vida.
 

Es difícil explicar el dolor que a menudo sufrí y que afectó a mi familia durante esos años. Sin embargo, hubo algunos momentos raros y valiosos. Tal vez los tiempos difíciles nos liberan de lo que realmente no necesitamos, abriendo nuestra mente y agudizando nuestra conciencia. Sólo puedo decir que hubo ventanas en la oscuridad de donde surgieron posibilidades de algo dentro de mí mismo más allá del sufrimiento; algo tan profundo, claro y puro, que las simples palabras no pueden expresar.
 

Al recordar estos tiempos difíciles y sintiéndome ahora tan bien y contento, parece como si tuviera una vida diferente. Aunque no recomendaría una enfermedad como una forma de autoentendimiento, me siento muy afortunado de haber experimentado esas dificultades, y haber sacado provecho de ellas siendo ahora un poco más sabio, fuerte y consciente.
 

A finales de otro desesperado invierno, justo antes de la primavera de 1993, un curador espiritual me habló acerca del reiki y de un maestro americano que daría una charla sobre este sistema de sanación. Aunque había probado muchas terapias complementarias que me ayudaron a aliviar algunos síntomas, ninguna había mejorado mi calidad de vida significativamente. No estaba muy motivado para probar una nueva terapia. En realidad creo que sólo fui a la conferencia debido al entusiasmo de mi amigo.
 

Desde el momento en que me senté con las demás personas esperando escuchar al maestro de reiki, sentí que algo bueno iba a suceder. Había algo más, algo en el fondo, detrás de la agradable charla y las caras sonrientes, una fuerza positiva que se me hacía familiar. En ese tiempo podía sólo describirla como una presencia protectora y amorosa, recordé también que la sentí durante mi primera infancia.
 

En cuanto el maestro se presentó, pienso que sólo podría describir ese momento como un “cambio” o “movimiento interior”. Sin embargo, me parece que tal vez fue el comienzo de una conexión interna más profunda que la presencia que percibí primero, antes de que la charla empezara. El resto de la noche fue maravilloso. Era fascinante escuchar la historia de Mikao Usui, el fundador del reiki, y asombroso sentir el reiki por primera vez. La totalidad de mis dolores y tensiones se alejaron; quedó un aire de salud y felicidad.
 

Todos en la casa estaban muy alegres y perplejos de cómo me veía. Al día siguiente esta sensación había desaparecido parcialmente pero me había dejado con la esperanza de que algo podría ayudarme de alguna forma. Así que me alisté para el curso de primer grado de reiki que se realizaría el siguiente fin de semana, y esperé estar bien para asistir.
 

En los días que siguieron tenía mis dudas acerca del reiki, no quería decepcionarme otra vez, pero siempre recordaba que si no lo intentaba podría perder algo especial. Incluso antes de que el curso empezara, parecía que algo ya había mejorado, como si una pequeña llama hubiera sido encendida dentro de mí, atrayéndome hacia el reiki.
 

Llegó el fin de semana para el curso de primer grado, y aunque no me sentía bien, estaba decidido a no fallar. Cuando empezó la sesión ya me estaba sintiendo un poco mejor. Experimenté una gran revelación, fue un fin de semana que transformó mi vida. Había una atmósfera especial de optimismo y amistad entre el grupo. Se crearon muchas amistades y se compartieron experiencias extraordinarias. La presencia profundamente amorosa que había sentido en la charla introductoria, parecía rodearnos a cada uno de nosotros, y mi conexión con ella se afianzó durante los dos días del curso. Las sesiones era tan profundas y fuertes que el reiki parecía tomar forma física: como una agradable niebla o lluvia de luz que ayudaba a liberarme de todas mis tensiones y enfermedades físicas y mentales.
 

Durante el curso sentí ondas de una paz profunda. Cuando esto sucedía cerraba los ojos, me relajaba y dejaba ir todas mis tensiones internas que parecían disiparse fácilmente mientras estas ondas curativas pasaban sobre mí. A veces sentía como si mi cuerpo fuera más liviano y flotara en esta sensación de paz profunda y protección. Una de las cosas más notables fue que percibía estas experiencias perfectamente normales y naturales, como si ya estuviera acostumbrado a ellas.
 

El aspecto más significativo de todo el curso fue sentir realmente la energía reiki salir de mis propias manos después del primer “ajuste” en la primera sesión, y también durante mi primer autotratamiento. Al haber sentido los efectos del reiki previamente, sabía que si podía practicar este sistema regularmente, mi condición mejoraría de manera definitiva. Antes de sentir el reiki fluir de mis propias manos creía que tal vez no podría canalizarlo como otros lo hacían. Ésta es una preocupación común (y completamente infundada) entre los practicantes nuevos.
 

La primera sesión de práctica fue muy especial, estaba emocionado y traté de calmarme. Pensé que si tenía alguna tensión el reiki no entraría en mi sistema de energía. Tan pronto como apagaron las luces cerré los ojos y sentí mi cuerpo automáticamente relajado. Toda la tensión se disipó, estaba sosegado y tenía un poco de sueño. Aunque el toque del maestro fue muy leve, por unos momentos mi cuerpo se sintió como si fuera empujado hacia el piso desde arriba. Mientras el maestro continuaba con la sesión, parecía que mi sistema de energía se abría de la cabeza hasta el centro de mi cuerpo, como si tuviera un gran tubo vacío desde la coronilla hasta el chakra base. Este tubo se llenaba con lo que podía describir como “energía ligera”, y desaparecían las fuertes tensiones, dejándome feliz y completo, en un estado en el que permanecí por algún tiempo. Cuando el maestro tocó mis manos sentí cómo esta energía aumentaba.
 

Al término de la sesión compartimos nuestras experiencias, todas fueron completamente diferentes. Luego el maestro nos mostró cómo sentir la energía entre las manos. Éste fue para mí un momento maravilloso. Después de todo lo que habíamos pasado mi familia y yo, durante aquellos momentos en los que tenía que depender de los demás, finalmente podía ayudarme a mí mismo, de nuevo me sentí humano.
 

Luego realizamos un primer autotratamiento, el cual fue una experiencia personal muy saludable y tranquila. Al igual que el inicio de una nueva relación, cada uno de nosotros empezó a conocer el reiki personalmente en lugar de escuchar a otros hablar de él, o recibirlo a través de otras personas.
 

También fue grandioso sentir fluir el reiki cuando realicé mi primer tratamiento en otras personas, y oír después lo que habían experimentado. Aún me asombro de sentir casi a diario la presencia del reiki, y ocasionalmente me pregunto si estará presente cuando coloco mis manos sobre alguien. ¡Siempre está ahí! Cuando recuerdo cuánta ayuda he recibido, y continúo recibiéndola diariamente, me siento especialmente bendecido.
 

Después del curso de primer grado, estaba lo suficientemente fuerte para tomar unas vacaciones, así que me quedé en la casa de unos amigos en Kent durante unas semanas, mientras ellos se encontraban ausentes. Mi salud siguió mejorando, y después de un mes podía cuidarme yo mismo —algo que no había logrado en años—. Fue como nacer de nuevo. La sensación de libertad, las posibilidades de planear un futuro, y disfrutar placeres simples como caminar, cocinar o nadar, fueron cosas asombrosas para mí. El solo hecho de que mi salud mejoraba era algo maravilloso.
 

Sin embargo, la continua experiencia del reiki era aún más especial. Parecía como si con cada autotratamiento alguna parte preciada de mi propio ser estuviera retornando; algo que tal vez había estado buscando consciente y subconscientemente desde mi niñez, pero siempre en los lugares equivocados. La experiencia del reiki, como un camino hacia la salud interna y externa, y un proceso de abrir el corazón y la mente hacia mi propio ser, ha permanecido conmigo y se ha profundizado con el tiempo.
 

Cuando salí de Kent y volví a casa, pensé en la posibilidad del segundo grado de reiki, aunque no tenía suficiente dinero para pagar el curso en esos momentos. Nuestro maestro nos había enseñado a fijar un objetivo usando el reiki, y confié en que si era el momento adecuado el dinero llegaría. Efectivamente eso sucedió.
 

Seis meses después de tomar el curso de primer grado de reiki, comencé el de segundo grado. Me habían hablado un poco de qué esperar acerca del uso de símbolos, pero realmente fue una revelación maravillosa recibirlos y aprender cómo tener un papel más activo y responsable en mi experiencia con el reiki.
 

Como en el primer grado, sentí haber alcanzado algo realmente valioso. Aunque los cursos de reiki son muy cortos para completar la sensación de éxito y realización, fue mucho más grande que cualquier cosa experimentada en todos mis años de estudiar y realizar exámenes en la escuela, la preparatoria o la universidad. Pienso que ello se debió a que recibir el reiki fue realmente significativo para mí como individuo. De alguna forma los cuatro años de enfermedad se habían disipado para recibir el reiki, como pasar otro grado en el curso de la vida, el reiki fue mi verdadera graduación.
 

Descubrir mi camino espiritual
 

Poco después de iniciarme en el reiki, me encontré con un amigo que también era nuevo en este sistema. Los dos nos interesamos mucho por el budismo, y finalmente decidimos vivir en un centro residencial budista para ver si se adecuaba a nosotros. Descubrir el reiki y el budismo juntos fue una experiencia maravillosa. Compartimos muchos momentos especiales y aprendimos mucho acerca de nosotros mismos, del reiki y de Buda.
 

El budismo dio una explicación a las experiencias que había recibido a través del reiki. Cada vez era más difícil ver dónde finalizaba el reiki y empezaba el budismo, y viceversa. Cuando el reiki llegó a Occidente atrajo a muchas personas de diferentes culturas y religiones, por ello perdió mucho de su historia budista, esto es, la verdadera versión japonesa de la historia de Mikao Usui. El conocimiento de esta historia no es necesario para usar el reiki efectivamente, pero encontré que el saber las enseñanzas convencionales de Buda enriqueció de manera notable mi entendimiento personal y el uso del reiki.
 

Aprendí dos cosas importantes: lo que realmente es el reiki, y la mejor forma de usarlo con efectividad. No creo que algún otro camino espiritual explique esto con la misma claridad, lo cual no quiere decir que el budismo sea mejor que otras religiones, o que un budista sea un mejor practicante de reiki. Las enseñanzas de todas las grandes religiones tienen muchas similitudes; de hecho algunos cristianos, musulmanes o judíos son mejores budistas que algunos seguidores de Buda, y viceversa. Todo depende del individuo y su relación consigo mismo y con Dios, Buda, Alá o lo que la persona crea. El budismo funciona muy bien con el reiki debido a que es el “hogar” del reiki, es el contexto espiritual en el cual el reiki llegó al mundo como lo conocemos hoy. Usted no necesita ser budista para practicar reiki eficazmente, o beneficiarse de las enseñanzas de Buda. Cualquiera que sea su camino espiritual, o de crecimiento personal, el reiki puede enriquecerlo y hacer que usted logre acercarse más a su máximo potencial como ser humano.
 

Después de tomar el segundo grado de reiki, mi salud continuó mejorando hasta el punto de poder trabajar por mi propia cuenta, y vivir sin el apoyo físico o financiero de mis padres. Sin embargo, creo que es importante mencionar que poco después de convertirme en maestro de reiki, en noviembre de 1995, tuve otro ataque de SFC. Me tomó algún tiempo entender por qué había sucedido esta recaída, pues esperaba que mi salud siguiera mejorando siendo ya un maestro. En realidad recibimos lo que necesitamos de la vida, no lo que queremos. De hecho fue una experiencia muy dolorosa estar enfermo de nuevo y me hizo ver más detalladamente mi propósito en la vida. Tal vez estaba tratando de controlar las cosas demasiado, tratando de ordenar y moldear la vida para adaptarla a mí.
 

Aprender a desarrollar el valor es una parte importante cuando vivimos como practicantes de reiki. No creo que podamos contener o controlar el reiki más de lo que podemos contener o controlar el poder de la naturaleza. Hasta cierto punto hemos aprendido a respetar el hecho de que si realmente queremos beneficiarnos del reiki, debemos tratar de dejar atrás la parte egocéntrica que todos tenemos. Luego el reiki puede empezar a generar lo mejor de nosotros, y ayudarnos para aprender a aceptar las cosas, para adaptarnos y enfrentar los cambios y desafíos que trae la vida.
 

El hecho de permitir ser guiados, movidos, y no tratar de manipular la vida para nuestro propio beneficio, es de suma importancia para vivir exitosamente. La honestidad y el valor guían a la sabiduría y la fortaleza interior. Reducir nuestro egoísmo y desarrollar compasión por los demás nos conduce a la mayor felicidad.
 

Convertirme en un maestro fue inicialmente una experiencia moderada, no lo que habría querido o esperado si hubiera sido mi elección. Lo que he aprendido de esta experiencia ha ayudado de tal manera a mi propio entendimiento del reiki, que ahora puedo ver claramente lo valiosa que es. Desde que me recuperé del ataque de SFC, la alegría de ser parte del proceso de dar a conocer a otras personas el reiki era superior a cualquier desilusión o malestar temporal. Ver qué tanto se benefician otras personas con el reiki ha sido maravilloso. Ser parte de ese proceso de aprendizaje es siempre una experiencia poderosa y saludable.
 

A veces el reiki es presentado como una “luz prometedora de la Nueva Era”, tal vez como una respuesta a todos nuestros problemas. Sé que a veces soy culpable de esto. Sólo puedo decir con mi corta experiencia que el reiki no puede ser una panacea para algunas personas. De hecho, en algunos casos puede parecer que el reiki realmente hace la vida más difícil mientras el practicante encuentra las partes de sí mismo que necesitan ser reconocidas. A veces el reiki muestra nuestro reflejo muy claramente, como un espejo interior, y esto con frecuencia no es lo que nos gustaría ver. Aunque todos poseemos un potencial infinito, no somos seres perfectos, y pretender serlo puede impedir que experimentemos el gran poder de la honestidad.
 

Puedo decir que el reiki siempre me ha proporcionado las condiciones óptimas para conocer y desarrollar mi propio potencial. Sin embargo esto no siempre ha sido obvio cuando he enfrentado una situación difícil que normalmente habría evitado o tratado de una forma que me beneficiara sólo a mí. Si usted puede ver el reiki como una herramienta de ayuda para el crecimiento personal o el desarrollo espiritual, en lugar de centrarse en sí mismo, entonces está sobre el camino que finalmente le revelará la naturaleza de este sistema, como algo inseparable de su interior.
 

Mi primera experiencia al curar a otras personas fue muy simple y rápida. Un maestro budista amigo mío dio una charla pública sobre los beneficios de la meditación en un grupo comunitario local. Fue una noche muy especial, y las personas que estaban presentes escucharon atentamente la historia de Buda: cómo sus enseñanzas llegaron a Occidente, y qué tan importantes son hoy. El maestro dirigió una meditación simple sobre el desarrollo de la compasión, y después de una larga sesión de preguntas y repuestas, todos se quedaron a charlar y tomar una taza de té.
 

Una amiga a la que le había enseñado reiki me presentó a una mujer que había visto esa noche. Ella tenía dificultad para caminar y sentarse, y parecía tener problemas en la cadera. Conversamos un rato y me pareció apropiado ofrecerle reiki. Así que fuimos a la parte trasera de la habitación, un lugar más tranquilo, y coloqué mis manos sobre la parte inferior de su espalda mientras continuábamos hablando acerca de este sistema de curación. Después de unos diez minutos, terminé y me decepcioné al ver que ella no se sentía diferente. Le mencioné que a menudo la sanación sigue después del tratamiento, y que podría sentir alivio al día siguiente.
 

Cerca de una semana después me encontré con la amiga que me había presentado a la mujer con problemas de espalda. Estaba muy emocionada al decirme que esta mujer había despertado el siguiente día sin dolores; y podía caminar de manera normal por primera vez en años.
 

Generalmente una curación como ésta puede tomar semanas o meses, y a veces el paciente tiene que aprender reiki para poder lograr un alivio continuo. Si todas las condiciones son adecuadas, nada detendrá una curación completa con sólo un poco de reiki y optimismo.
 

El regalo de una amiga
 

Fue mi amiga Connie quien me presentó a la mujer con problemas en la espalda. La había conocido en un encuentro de meditación grupal tres años atrás; ella no era budista, no creía en Dios, y no tenía interés en asuntos espirituales. Asistió al encuentro sólo para disfrutar la compañía, la paz y la relajación que había ganado con las meditaciones.
 

Cuando me encontré por primera vez con Connie, iniciaba su sexta década de vida, y había sufrido de cáncer durante cinco o seis años, tiempo en el cual ya había sobrevivido a la esperanza de vida sugerida por su doctor. Ella era una persona enérgica, con los pies sobre la tierra, buena y cálida, y había atravesado muchos tiempos difíciles. La mayoría de personas a su alrededor a menudo olvidaban que estaba enferma, y ella tampoco mencionaba el tema a menos que otros se beneficiaran de alguna forma al escuchar su historia.
 

Encontré en Connie una persona muy fácil de tratar, rara vez veía un lado menos atractivo en su naturaleza. La manera pacífica y valerosa en que ella afrontaba su enfermedad me causó una gran impresión.
 

Enseñé a Connie y a algunos de sus amigos el primer y segundo grado de reiki, esperando cerca de tres meses entre cada curso. Connie nos invitaba a usar su casa para tratamientos, lo cual era perfecto. Tenía incluso una mesa de comedor de la misma forma y medida de la cama de reiki para terapias. Estas sesiones de enseñanza fueron muy especiales para mí, ya que fueron las primeras después de convertirme en maestro de reiki. Aprendí mucho en poco tiempo, cometí algunos errores y reí muchas veces.
 

Para mí fue una experiencia significativa aprender el primer grado de reiki y sentir esta energía fluir a través de mis manos por primera vez. Sin embargo, esto fue más que traer dicha energía y ver las reacciones de otras personas mientras sentían el reiki en el primer autotratamiento. Connie disfrutaba aún más el recibir reiki de los demás, parecía absorberlo como una esponja.
 

Vi a Connie frecuentemente durante algunos meses después del curso de segundo grado, y siempre parecía estar bien; pero después de un tiempo perdimos contacto durante un año. Hablé con ella en el verano de 1997, aún se encontraba bien. Después, a comienzos del invierno de 1997, un amigo me telefoneó para decirme que Connie estaba muy enferma a causa de un resurgimiento repentino del cáncer, que había avanzado rápidamente. Fui a verla al día siguiente, y era obvio que se encontraba muy mal. Su hijo me informó que en el hospital sugerían que pasara sus últimas semanas en casa al lado de su familia.
 

Realicé en Connie tratamientos constantes de reiki durante las tres semanas anteriores a su muerte. Sin el reiki no podría haber visto morir un amigo de esa forma. Siempre me sentí fuerte y apoyado durante estas visitas, y me siento bien al haberla ayudado de alguna forma. Esperaba con placer verla en cada una de nuestras sesiones de reiki. Cuando ayudamos a curar a los demás, estamos curando una parte de nosotros mismos. Entre más grave es la enfermedad, más profunda es la autocuración experimentada.
 

De hecho así fue el caso de Connie; juntos nos beneficiamos enormemente, y en ocasiones era difícil ver quién estaba realmente dando la curación y quién la recibía. Connie siempre decía que esperaba con gusto las sesiones, pues le brindaban una gran relajación, y a medida que se desarrollaban mejoraba su fortaleza mental. Ella solía caer en un profundo sueño, y yo nunca he estado tan intensamente estimulado por el poder, la presencia, y el amor del reiki, como durante todos aquellos momentos.
 

Antes de morir, Connie recibió una afinación avanzada de reiki. Ésta no fue mi intención, o la de ella —simplemente sucedió—. Aunque el maestro usualmente juega un papel más activo en el proceso de afinación, esto no sucedió en el caso de Connie. Estaba muy relajada; coloqué mis manos sobre su cabeza, y la atmósfera en la habitación cambió y se llenó con la energía de afinación y los símbolos pertinentes del reiki. Empecé a sentir mucho calor antes de la sesión, luego, para mi sorpresa y deleite ambos parecíamos encendernos como focos. Fue una experiencia muy especial para los dos. Tres días después Connie murió. Aunque extraño a Connie aprendí a tomar la muerte como parte de la vida ya que me ayudó a apoyarla. Cuando ella moría, había personas a su alrededor que sentían pena y dolor. Sin embargo, encontré que debido a que el reiki me apoyó grandemente y me ayudó a tener una perspectiva más amplia de las cosas, además del placer experimentado en las sesiones, realmente fue agradable estar con ella y ser parte de su transición. Si aprendemos a aceptar la muerte de la misma manera que el nacimiento, ésta sería menos dolorosa. Esto es especialmente útil para la persona que está muriendo. Una muerte pacífica es un gran regalo.
 

Desde una perspectiva budista, aunque no podamos detener el flujo de un karma negativo que causa el desarrollo de una enfermedad, podemos hacer mucho para transformar las situaciones en algo muy especial para la vida, incluso de cara a la muerte. Desde luego creo que el tratamiento de Connie fue un éxito, ya que el verdadero éxito es simplemente el mayor beneficio, cualquiera que sea en una situación particular. Puede ser una curación completa, aprender a vivir más positiva y creativamente con las limitaciones que impone una enfermedad, o aceptar y transformar la muerte en algo “positivo”.
 

Algo más que debo agradecer a Connie es su aporte en este libro. La experiencia de enseñarle reiki a ella y a sus amigos me permitió darme cuenta de que hay mucho para aprender en sólo un fin de semana, especialmente si se es completamente nuevo en técnicas de autocuración. Así que al seguir mi propia experiencia enseñando reiki, decidí escribir un manual que pudiera ser utilizado por las personas después de los cursos para dirigirse a él cuando fuera necesario. También pensé que mucho de lo que estaba aprendiendo del budismo sería muy relevante para los practicantes de cualquier nivel de reiki.
 

Aunque dar reiki es algo muy simple de hacer, cuando un tratamiento es exitoso siempre siento una gran realización, y de nuevo pienso que es debido a que compartir este sistema es algo significativo y único. Aún me asombro de la efectividad del reiki. Las dos historias mencionadas muestran lo diferente que pueden ser los tratamientos, y cómo la inteligencia curativa natural del reiki es completamente flexible y se adapta a las necesidades del paciente, sin que el practicante del sistema tenga que comprometerse demasiado si no es necesario. Cuando se requiere un tratamiento largo, el reiki parece apoyar y guiar tanto a quien recibe el tratamiento como a quien lo ofrece, de tal forma que cualquier relación que se desarrolle sea clara y sana.
 

Vivir con el reiki es como desarrollar una amistad. Como todas las buenas relaciones que pasan la prueba del tiempo, es un proceso continuo de aprendizaje. Al igual que muchos practicantes, tuve inicialmente un periodo de luna de miel de unas cuantas semanas. Luego, cuando gradualmente regresé a la tierra, empecé a entender que practicar este sistema no sería fácil o perfecto a menos que estuviera preparado para aprender el “funcionamiento del reiki”. Esto es, la manera de usar el reiki de forma equilibrada y ajustada al vivir diario, sin egoísmo alguno, brindando siempre el mayor bien para sí mismo y los demás.
 

Estoy descubriendo poco a poco este principio mediante la experiencia diaria y el estudio de las enseñanzas de Buda. El reiki no siempre me ha dado lo que quiero, pero sí lo que necesito —a menudo dos cosas diferentes—. La sabiduría para entender esto, la paciencia para aceptarlo, y el deseo de seguir este camino, son aún para mí la parte inicial de un proceso.
 

Si usted puede abrirse a la posibilidad de milagros, y sin embargo vivir de forma realista, creativa y positivamente dentro de sus limitaciones actuales, tendrá muchas experiencias maravillosas y desarrollará cualidades especiales y duraderas. Con un poco de sabiduría y buena voluntad, el reiki puede guiarlo gradualmente por el camino hacia su propio centro, el centro de todas las cosas.
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LA ESENCIA
 

DEL REIKI
 

Reiki es el nombre de un sencillo pero profundo sistema de curación natural para el cuerpo y la mente, que fue desarrollado por el doctor Mikao Usui, quien vivió en Japón en el siglo XIX. En chino rei significa “universal”; y ki, o chi, significa energía vital. Muchas personas consideran también el reiki como un camino hacia el crecimiento personal y espiritual.
 

Aunque la mayoría de las personas no pueden ver el chi, la física moderna nos dice que más allá del nivel de las partículas de materia más pequeñas, existe energía por todas partes, en el aire que respiramos, en la comida, en el agua y en la luz del sol. Incluso los objetos inanimados poseen una baja o lenta frecuencia de energía.
 

La base de la vida
 

La energía vital es la base de la vida, una especie de alimento cósmico que apoya, nutre y sostiene el ciclo de nacimiento, vida y muerte de todas las cosas vivientes. Cuando hacemos contacto con esta energía a través de la oración, la meditación, o el reiki, nos sentimos cada vez más completos dentro de nosotros mismos y dentro de toda la creación. Experimentamos una sensación de unidad, somos más conscientes de nuestro lugar y papel en el gran sistema de cosas, y al mismo tiempo nos sentimos apoyados, seguros, abiertos y confiados en nuestras habilidades para ser todo lo que somos, sin duda o excusa. Podemos decir que estas experiencias personales o espirituales son la esencia del reiki, a diferencia de la forma, que son los métodos físicos y mentales para usar y compartir el reiki.
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